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19 lunes. San José

Dios todopoderoso, que quisiste poner bajo la protección de san José el nacimiento y la infancia de nuestro Redentor, concédele a tu Iglesia proseguir y llevar a término, bajo su patrocinio, la obra de la redención humana. Por nuestro Señor Jesucristo.

1 Samuel 7,4-5.12-14.16 El Señor le dará el trono de David, su padre

4. Salmo 88 Su descendencia perdurará eternamente.
Romanos 4,13.16-18.22 Apoyado en la esperanza, creyó contra toda esperanza
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Mateo 1,16.18-21.24 José hizo lo que el ángel le había ordenado “Jacob engendró a José, el esposo de María, de la cual nació Jesús, llamado Cristo. Cristo vino al mundo de la siguiente manera: Estando María, su madre, desposada con José y antes de que vivieran juntos, sucedió que ella, por obra del Espíritu Santo, estaba esperando un hijo. José, su esposo, que era hombre justo, no queriendo ponerla en evidencia, pensó dejarla en secreto. Mientras pensaba en estas cosas, un ángel del Señor le dijo en sueños: “José, hijo de David, no dudes en recibir en tu casa a María, tu esposa, porque ella ha concebido por obra del Espíritu Santo. Dará a luz un hijo y tú le pondrás el nombre de Jesús, porque él salvará a su pueblo de sus pecados”. Cuando José despertó de aquel sueño, hizo lo que le había mandado el ángel del Señor”

San José

La Iglesia reconoce en José  “hombre justo”.  Este elogio otorgado por Espíritu Santo, y el privilegio de haber sido elegido por Dios para ser el padre adoptivo de Jesús y el Esposo de la Virgen Madre.

José acepta…

· Porque era un hombre de Dios. Hombre justo.

· Justo es en la Biblia el hombre que cree confiadamente, el que escucha y da crédito a la Palabra que Dios le dirige

·  No hay en él rebeldía, no hay objeción alguna; cuando despertó hizo lo que el ángel del Señor le había mandado. Y lo hará una y otra vez.

Aclarando…

· Mateo y Lucas presentan cada uno el origen de Jesús, y lo hacen subrayando deliberadamente un aspecto divino y otro humano. 

· Mateo realza más que Lucas la figura de José.

Dios interviene

· Nunca será para mal del hombre, sino para su bien.

· Luego, hay que obedecerle desde la fe. 

· Este es el testimonio que nos queda de San José.

· Los designios de Dios son siempre maravillosos y, en ocasiones, incomprensibles para nuestra pobre mente. 
· En realidad Dios no está nunca lejos. 

· Al contrario, está muy cerca. 

· Como sucedió a José, si somos fieles.

· Él se hará presente con su palabra de consuelo: ¡No temas!
Obedecer…

· Lo más importante es saber actuar según lo que Él nos dice.

· A ejemplo de José, también cuando no alcanzamos a comprenderlo todo. Dios es fiel. 

· En el evangelio él debe tan sólo obedecer bajo la sombra de la fe. 

· Su fe normal, cotidiana, escondida, enfrentada a miles de dificultades, nos debe dar el ejemplo de la firmeza y fortaleza en la fe
No temer

· Dios a través el Ángel nos dice: No temas.

· A José le dice: No temas recibir a María, no temas recibir a Jesús, al Dios hecho niño. Emmanuel, Dios con nosotros. 

· San José no dudó en poner en obras las palabras del ángel.

San José creyó, y, por creer, fue el primero en adorar Aquel Niño que trajo la salvación al mundo entero, la paz, el amor, la felicidad.
NO TE METAS EN MI VIDA 
En cierta ocasión escuché a un joven gritarle a su Padre: 

No te metas en mi vida.

Ésta frase caló hondamente en mí, tanto que frecuentemente la recuerdo y comento en mis conferencias con padres e hijos. 

Si en vez de sacerdote, hubiese optado por ser padre de familia, ¿Qué respondería a esa pregunta inquisitiva de mi hijo? Esta podría ser mi respuesta: 

¡Hijo, un momento! ¡No soy yo el que me meto en tu vida, tú te has metido a la mía!

Hace muchos años, gracias a Dios, y por el amor que mamá y yo nos tenemos, llegaste a nuestras vidas, ocupaste todo nuestro tiempo. Aún antes de nacer, mamá se sentía mal, no podía comer, todo lo que comía lo devolvía, y tenía que guardar reposo.

Yo tuve que repartirme entre las tareas de mi trabajo y las de la casa para ayudarla. Los últimos meses, antes de que llegaras a casa, mamá no dormía y no me dejaba dormir.

Los gastos aumentaron increíblemente, tanto que gran parte de lo nuestro se gastaba en ti. En un buen médico que atendiera a mamá y la ayudara a llevar un embarazo saludable, en medicamentos, en la maternidad, en comprarte todo un guardarropa, mamá no veía algo de bebé, que no lo quisiera para ti, una cuna, un moisés, todo lo que se pudiera, con tal de que tú estuvieras y tuvieras lo mejor posible. 

¿No te metas en mi vida?

Llegó el día en que naciste: hay que comprar algo para darles de recuerdo a los que te vinieran a conocer, (dijo mamá), hay que adaptar un cuarto para el bebé. Desde la primera noche no dormimos. Cada tres horas como si fueras una alarma de reloj nos despertabas para que te diéramos de comer, otras te sentías mal y llorabas y llorabas, sin que nosotros supiéramos que hacer, pues no sabíamos qué te sucedía y hasta llorábamos contigo. 

¿No te metas en mi vida?

Empezaste a caminar, yo no sé cuando he tenido que estar más detrás de "ti", si cuando empezaste a caminar o cuando creíste que ya sabías. Ya no podía sentarme tranquilo a leer el periódico o a ver el partido de mi equipo favorito, porque estaba pendiente de ti, te perdías de mi vista y tenía que salir tras de ti para evitar que te lastimaras. 

¿No te metas en mi vida? Todavía recuerdo el primer día de clases, cuando tuve que llamar al trabajo y decir que no podría ir, ya que tú en la puerta del Colegio no querías soltarme y entrar, llorabas y me pedías que no me fuera, tuve, que entrar contigo a la escuela, que pedirle a la maestra que me dejara estar a tu lado, un rato, ese día en el salón para que fueras tomando confianza. A las pocas semanas no sólo ya no me pedías que no me fuera, hasta te olvidabas de despedirte cuando bajabas del auto corriendo para encontrarte con tus amiguitos. 
¿No te metas en mi vida? Seguiste creciendo, ya no querías que te lleváramos a tus reuniones, nos pedías que una calle antes te dejáramos y pasáramos por ti una calle después, por que ya eres "cool", no querías llegar temprano a casa, te molestabas si te marcábamos reglas, no podíamos hacer comentarios acerca de tus amigos, sin que te volvieras contra nosotros, como si los conocieras a ellos de toda la vida y nosotros fuéramos unos perfectos "desconocidos" para ti. 
¿No te metas en mi vida? Cada vez sé menos de ti por ti mismo, sé mas por lo que oigo de los demás ya casi no quieres hablar conmigo, dices que nada más te estoy regañando, y todo lo que yo hago está mal, o es razón para que te burles de mi, pregunto: con esos defectos te he podido dar lo que hasta ahora tienes. Mamá se la pasa en vela y de pasada no me deja dormir a mí diciéndome: que no has llegado y que es de madrugada, que tu teléfono está desconectado, que ya son las 3:00 y no llegas. Hasta que por fin podemos dormir cuando acabas de llegar. 
Una cuaresma sin conciencia es tiempo perdido”         
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